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Una palabra al lector. 

Treinta aftos ha qae Dios ha queri- 
do ponernos al frente de una nnmero- 
sa cohorte de vírgenes censuradas en- 
medio del mundo á. la Virgen Inmacu- 
lada en una piadosa Asociación. Sien- 
do una veintena, ó algo más á los prin- 
cipios, llegan hoy á tres centenares. 
Allí hemos visto practicar exqnisitas 
virtudes, esquivar tremendísimos peli- 
gros, llevar el aroma de la piedad al ss- 
110 de las familias verificándose maravi- 
llosas curaciones, salir formadas en la 
escuela del Evangelio sesenta y tantas 
madres de familia, ser ti-asplantadas 
al jardín de la vida religiosa á cerca 



devoción á la Virgen Inmaculada en el 
seno de otros tantos hogares, y dando 
el buen olor de Jesucristo en cincuen- 
ta comunidades religiosas y llevando 
intacto el frágil vaso de la pureza en 
medio del mundo pervei-so y sensual. 
nos hacía reflexionar, que esta acción 
fecunda y moralizadora ejercida en una 
corta población de doce á catorce Tnil 
almas, extendida en grandes proporcio- 
nes en las populosas ciudades, debía de 
ser un elemento altamente moralizador 
y aun parecía directamente opuesto á 
la acción devastadora y ruinosa de la 
mujer, colectivamente consagrada al 
sensualismo, y patentada, y como arru- 
llada por los gobiernos modernos con 
especial predilección. Y esto nos hacia 
considerar como de sqma importancia 
en la actualidad, el estudio de aquella 
noble Asociación de las Hijas de Ma- 
) ría, fundada tres años antes de mediar 
el siglo que tennina. Estudiar su ori- 
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El cólera en Paria.— El Arsobispo.—El 8r. 
Etíenne. — San lAxaro, hospital. — La Obra fh 
los huérfanos. — LasscdoBdelabor. — Una pia- 
dosa industria bendecida. 

Era la primavera del año de 1832. El 
terrible azote que el Asia había desen- 
cadenado sobre Europa, el cólera-mor- 
bo extendía sus negras alas sobre la 
Francia, y amenazaba invadir á la po- 
pulosa capital. El París loco y sensual, 
no hacía de ello caso alguno y seguía 
sumergiéndose en la crápula y los pla- 
ceres; pero el París serio y formal, el 
París cristiano, sobre todo, conmovíase 
profundamente y se preparaba á la tre- 
menda lucha. El Arzobispo, Monseñor 
de Quelen, á quien los odios políticos 
mantenían alejado y como proscrito en 
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cía ei piauoso rastor, nace a sus muge- 
sanos un caluroso llamamiento, que fue? 
bien correspondido: á su voz se levan- 
ta la obra de los huérfanos de San Vi- 
cente de Paúl, en la que se centralizan 
las ofrendas y se normasu distribución. 
El consejo nombrado al efecto, verifi- 
ca sus sesiones por ocho años conse- 
cutivos en la Casa de San Lázaro; y 
el Sr. Etienne era el ministro más acti- 
vo, pues recibía las donaciones, regla- 
mentaba las cuestas, invitaba predica- 
dores que recomendasen la obra, re- 
dactaba las memorias, é imprimía el 
•espíritu de orden y de regularidad que 
hace subsistir á esas empresas. 

Esta obra de los huérfanos del cóle- 
ra excitó en todas las clases sociales, 
muy especialmente en París, una gene- 
rosa emulación, pues desde esta épo- 
ca co:nenzaron á fundarse en varios 
cuarteles de la ciudad, así como en 
otras ciudades de Francia, nuevos 
orfanatorios. Muy particularmente se 
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abrieron para las niñas, establecimien- 
tos llamados ^Obradores*' que aquí 
llamaríamos con más propiedad, salas 
de labor, en las que se les enseñaban, 
entre otras cosas, las labores de manos 
propias de su sexo, con las que pudie- 
sen un día proveer á su subsistencia. 
De la mayor parte de estas casas esta- 
ban encargadas las buenas Hijas de 
la Caridad, que 11^ naban sus funcio- 
nes con ese celo, con esa abnegación 
y esa empeñosa constancia que sólo 
la religión y la fé pueden inspirar. 
Aquellfí^ turbas de niñas, salidas de 
las últimas clases sociales, huérfanas 
én gran parte, privadas de toda ins- 
trucción religiosa y de toda educación 
civil, eran propias, por su pésima con- 
ducta, su pereza, su inconstancia y sus. 
groseros modales, para cansar toda 
paciencia que no estuviese sostenida 
por la caridad. Mas como la caridad 
jamás se cansa, ni por el mal éxito se 
desalienta, las Hijas de San Vicente 
continuaban sus tareas aunque tan ar- 
duas, y discurrían mil industrias para 
fijar aquellas ligeras cabecitas, procu- 
rando excitar con algunos grados 6 



blecer piadosas reuniones, á las que 
eran admitidas las niñas de mayor 
aplicación y de mejor conducta, pro- 
poniendo á las otras su admisión como 
un premio á que podían aspirar, me- 
diante su buen comportamiento. Estas 
piadosas reuniones solían consagrarse 
á la Santísima Virgen, y algunas veces 
bajo la dulce advocación, muy querida 
entre las Hermanas, de la Concepción 
Inmaculada. Vieron con gozo que la 
idea producía excelente efecto; que mu- 
chas niñas anhelaban por formar parte 
ue ¡as reuniones, y por llevar el exte- 
rior distintivo que lucia en el pecho de 
sus dichosas compañeras ya admitidas. 
De una á otra sala de labor, comunicá- 
banse las piadosas maestras el feliz re- 
sultado de su empresa, y así se iba ex- 
tendiendo por sus casas el germen que 
tan prodigiosos resultados había de 
dar algtin día. Tratábase de una co- 
sa doméstica y privada; ni las auto- 
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CAPITULO 11. 

El P. Juan María Aladel— Suprimía edu- 
cacián.^Su primera coMHHÍÓH.—La vocación 
á la Compañía de S.Vtcenle.— Tias confiáen- 
cíVw de una Hermana.—TM medalla.~Las 

asociaciones. — La sanción canónica' — TjOS 
Anales,— El Manual. 

Hemos nombrado al Sr, Aladel, y 
nos es muy p'eciso conocer á este im- 
portantísimo personaje de nuestra his- 
toria. El Sr. Juan María Aladel, vino 
al mundo en las montañas de Cantal, 
cerca de San Floro, en el año de 1800, 
y en el cuarto día del mes de María, 
presagio de su devoción á la Santísi- 
ma Virgen, y de que sería su sif 
que propagase ardientemente sus cul- 
tos. En su familia, de costumbres pa- 
triarcales, no encontró sino cristianos 
ejemplos, y excelentes consejos; lleva- 
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Juan María entrase en contacto con la 
Congregación de la Misión de San Vi- 
cente. La lectura de la vida del glo- 
rioso Fundador, !e atraía suave y fuer- 
temente hacia su familia, y cada día 
pedía á )a Virgen Inmaculada, con vi- 
.V> vas instancias, que le alcanzase el ser 

' admitido entre los hijos de San Vicen- 

te. Le oyó la Madre de Dios, y escri- 
biendo una carta á sus padres para 
anunciarles su firme resolución, supe- 
rando todas las dificultades y vencien- 
do todas las repugnancias, parte á San 
Lázaro, y es recibido en el Seminario, 
interno de la Misión, el is de Noviem- 
bre de 1821, cuando estudiaba su se- 
. gundo año de Teología. La casa estaba 

■¿ desmantelada y casi en ruinas,larevo- 

lución lo había acabado todo; las difi- 
cultades eran muchas, y varias voca- 
ciones débiles sucumbieron; pero Juan 
María se adhirió á aquellos viejos mi- 
sioneros, que conservaban el fuego sa- 
grado de los mejores días, y fue lla- 
mado por Dios, no sólo á perseverar 
en su vocación sino á ser una de las 
piedras vivas fundamentales del nue- 
^ vo edificio; y así, lleno de fervor, de 
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gran piedad, entrambos aniversarios. Js -^ 
Empleado durante un año en el Semi- 
nario, pasó después á las misiones, en 
las que hizo extraordinario fruto, des- 
plegando todas las virtudes de un buen 
misionero; pero habiendo muerto en 
1828 el Director de las Hijas de la Ca- 
ridad, fue propuesto al Superior Ge- 
neral para ese empleo, por el Sr. Etíen- 
ne, su gran amigo, que íntimamente !o 
conocía. Llamado á París, dijole el Su* 
perior cómo iba á confiarle los cargos 
de capellán, confesor y predicador de 
las Hermanas. Unido con el Sr. Etien- 
ne, y llenos ambos del espíritu de San 
Vicente, Dios los había asociado para 
la grande obra de la restauración de 
la Compañía. El P. Aladel emprendía 
tales trabajos que los superiores te- 
nían á veces que moderar su celo. 

En el ano de 1830 tuvo el gozo de 
asistir á la traslación de las reliquias 
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de San Vicente, hecha el 25 de Abril 
con pompa inusitada» y en Julio próxi- 
mo, recibía de una joven del Semina- 
rio, extraordinarias confidencias con 
respecto al corazón de San Vicente, al 
que miraba "profundamente afligido 
'f por los azotes que Iban á descargarse 
! sobre la Francia,'* lo cual se repetía 
muchas veces durante la octava, ex- 
cepto en tres días, en los que le vio 
"un poco consolado por haber conse- 
guido del Señor, por medio de la Vir- 
gen María, el que sus familias no pere- 
cerían sino que habían de servir para 
reanimar en las almas la fé." Poco 
fijóse el prudente director en estas na- 
rraciones, sólo las consideró cuando á 
V> poco estalló la revolución llamada de 
Julio, que derramó el terror por todas 
partes, pero que no dañó á las fami- 
lias de San Vicente, conforme al anun- 
cio de la joven Hermana. 

Otras revelaciones de inmensa tras- 
cendencia, de que hablaremo después, 
tuvieron lugar, las que nuestro misio- 
nero, acogió con toda la reserva que 
aconseja el espíritu de san Vicente, y 
que no vinieron á conocerse sino hasta 
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muchos años después. Entretanto, él 
crecía grandemente en la devoción á 
la Virgen María; predicábala por todas 
partes; su elocuencia era irresistible 
en ese punto; sus palabras eran dar- 
dos de fuego que herían é inflamaban 
los corazones; llamábanle por eso en -J 
las casas de las Hermanas el nuevo 
San Bernardo, y no sólo lo citaba á 
cada paso, cuando hablaba de la Vir- 
gen María, sino que parece había he- 
redado del santo abad aquella sabro- 
sísima dulzura que le ha hecho apelli- 
dar el Doctor melifluo. 

No contento el Sr. Aladel con ha- 
ber propagado por todas partes la me- 
dalla milagrosa, de la que en diez años 
se acuñaron cuarenta y dos millones; J 
no bastando á su piedad el haber pu- 
blicado la relación de la misma meda- 
lla, que en siete ediciones llegó al nú- 
mero de ciento treinta mil ejemplares, 
en cuya obra se narran sencillamente 
las espléndidas visiones de Sor Catali- 
na; quiere aún dedicarse con todo es- 
mero á crear las asociaciones de jóve- 
nes en honor de María Inmaculada, ^ 
Quince años hacía que las salas de la- 
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bor, conñadas al cuidado de las Hijas 
de San Vicente, se habían multiplicado 
en París y en las provincias. Allí, las 
jóvenes, salidas de las escuelas prima- 
rias, en una edad peligrosísima, y en 
difícilísimas circunstancias, se ejercita- 
ban en las labores propias de su sexo 
y condición, de las que dependía su 
porvenir. El Sr. Aladel, nombrado ya 
Director de las Hermanas, cuidó de 
que se estableciesen asociaciones en 
todas aquellas casas; formaba regla» 
mentos, daba instrucciones, predicaba, 
y él mismo, solicitado en muchas oca- 
siones, asistía personalmente á insta- 
larlas entre cánticos piadosos y alegres 
. solemnidades. Una de ellas fue la Aso- 
%$ ciación de la Parroquia de San Vicen- 
te de Paúl, en París, fundada por el 
Sr. Aladel en 21 de Junio de 1846, la 
cual celebraba en la misma fecha de 
1896, sus bod^s de oro. A ella han 
pertenecido más de quinientas jóve- 
nes, saliendo de su seno siete Hijas de 
la Caridad, y treinta y cinco religio- 
sas perteneciendo á distintas comu- 
I nidades. 

Con sensible placer, y sin mostrar 
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Sólo su voz las autoriza, y su aproba- 
ción las afirma y consolida. En el mes 
de Junio del año de 1847, el Sr. Etien- 
ne tuvo que hacer un viaje á Roma, 3^ 
recibido en particular audiencia por 
3 el Santo Pontífice Pío IX, que gober- 

y ^ naba entonces la Iglesia, solicitó y ob- 

tuvo el poder de erigir canónicamente 
la Asociación en todas las escuelas ó 
talleres servidos jx)r las Hijas de la 
Caridad, concediéndoles todas las in- 
dulgencias de la Congregación de la 
Santísima V ¡rgen, establecida en Ro- 
ma. (A) La bendición de la Iglesia hizo á 
la Asociación aun más fecunda en fru- 
tos de salud; las niñas de las salas de 
labor solicitaban con vivas instancias 
^ su admisión en ellas; contábanse mil 
rasgos edificantes que al P. Juan Ma- 
ría hacían derramar dulces lágrimas 
de gozo, y al Sr. Etienne le hicieron 
emprender la redacción de los Anales 
de las Hijas de María, para recojerlos 
y extenderlos. La colección de estos 
Anales cuenta y^ 30 volúmenes en do- 
zavo, enriquecidos coj» hermosas na- 
rraciones, piadosos ejemplo y Imdas 
poesías. 
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f CAPITULO III. 

Trts UmUcuíiones en 1847. -Bórrame en 1850. 
^-La Asociación es independiente.—Noestd afi* 
liada d otra,— -Ni tiene que afiliarse. — Cómo 
viene de otras. — Silencio OA^erca de su origen 
celeste. — Motivos que lo produjeron, — Ya no 
existe.—La Medalla Milagrosa.— -El Boletín.— - 
Los oradores. — Ijos impresos.— -Im autoridad 
de la Iglesia. 

Tres limitaciones tenía la autoriza- 
ción pontificia dada al Sr Etienne: li- 
mitación de autoridad, pues era para 
sola su persona; limitación de sexo, 
pues comprendía sólo á las niñas, y li- 
mitación de condición, pues favorecía 
únicamente á las internas, siendo sí 
que abundaban ya más las externas 
en las clases. Mas el 19 de Julio de 
1850, el Señor Pío IX, benignamente 
concedió (B) que el Superior que lo 
fuese en todo tiempo de cada Casa de la 
I # Congregación de misioneros, pudiera 
erigir en la Iglesia de su Casa, y con 
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esos casos. Conforme al espíritu de San 
Vicente^ deben guardarse mucho de 
todo aquello que pueda atraerles ala- 
banzas 6 exaltación, deben estar en 
guardia contra toda manera de oración 
que parezca extraordinaria, y traspase 
los límites de la meditación tal cual 
diariamente se practica. El mostrar el 
anuncio profético de la Asociación, pa- 
recería querer sobreponerla á las otras 
del mismo género, y sobre todo, po- 
nerse el Sr. Aladel en evidencia, pues 
á él se refería dicho anuncio; y compo- 
niendo él mismo el Manual de la Aso- 
ciación, no habría sido oportuno sacar 
á luz el papel que en ella estaba reve- 
lado debía él desempeñar. He aquí el i 
motivo del silencio en el Manual, y en 
las primeras ediciones de *^ha Medalla 
milagrosa" que también era obra suya. 
Que en su Vida y en la del Sr. Etienne, 
no importaba decirlo todo, ni hacer 
mención especial de esas circunstan- 
cias. 

Y que no vamos errados en nues- 
tras apreciaciones, lo demuestran estas ^ 
frases que transcribimos de la edición 
francesa de 1878 de "La Medalla mi- 



daciones creadas y puestas bajo la pro- 
tección de la Santísima Virgen; pero la 
vuestra tiene la inmensa ventaja de ha- 
ber sido establecida por orden de la 
misma Virgen María, quien se dignó 

# descender desdé el cielo á esta capilla 

donde estáis reunidas, para comunicar- 
se á una humilde Hermana del Semina- 
rio, manifestándole el deseo de ver for- 
marse una Asociación, dándole por in- 
signia la medalla milagrosa, y prome- 
tiendo para esta nueva familia, gran 
des bendiciones que la harían crecer en 
número, extendiéndola hasta las extre- 
midades de la tierra y haciéndole prac- 
ticar las vñÉLS sublimes virtudes** (An- 

y^ nal. de Enfants de Mane, n° i8 pág. 
233). Esto era en 1890. Ya en agosto 
de 1888, habíanse oído en la misma capi- 
lla estas palabras: ^ Hijas de María? en 
donde quiera que os encontréis, esco- 
jed como sitio preferido de vuestras 
peregrinaciones esta capilla, que es la 
cuna de vuestra gran familia, donde la 
Virgen Santísima testificó el deseo de 
ver establecer vuestra Asociación, y 
donde ha revelado la medalla y la in- 
vocación que han venido á ser vues- 
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rrogativas y privilegios de las Hijas de 
María," que después de impreso se 
publicó en el Boletín del primero de 
enero del mismo año, decíamos: "La 
octava, prerrogativa, es que la Aso- 

j^ dación de las Hijas de María, fué man- 

dada fundar por la Madre de Dios . . . 
La Asociación, pues, es revelada y trae 
su origen de la misma Virgen bendi- 
tísima. (Boletín de 1898, págs 12 y 13) 
Y como la Iglesia, aprobando el ofi- 
cio de la Manifestación de la Medalla 
ha dicho en él, que las apariciones las 
testifican monumentos legítimos, {quod 
legitima testantur monumenta,) Led, L 

V Si Noct. y al fin expresa que: "toda la 

serie de los hechos fué reconocida y 
pesada maduramente por la Sagrada 
Congregación de Ritos." (tota fado- 
rum serie a sacra Rituum Congregatione 
recognita matureque perpensa) Led III, 
2i Nod. de aquí es que la revelación 
de ía Asociación, que es uno de esos 
hechos, también queda, aunque me- 
nos directamente, autorizada por la 
Iglesia. Lo cual es muy de notar para 

t ^ producir la más plena convicción en 
un espíritu dócil y reflexivo. 
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; esa revela- 
1 cual se hi- 
; crédito? 
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char la voz de Dios que la llamaba á la 
Comunidad de las Hijas de la Cari- 
dad, y su padre no quería entregará ma- 
nos mercenarias el cuidado de su hogar. 
He aquí, pues, á la niña Zoé, de edad 
de diez años, convertida en toda una 
ama de casa, desempeñando duros y 
fatigosos quehaceres no propios de su 
edad. El espíritu del Jansenismo que 
tanto penetró en Francia y que tan po- 
co á poco se ha ido disipando, bacía 
que la primera comunión de los ni- 
ños se difiriera por mucho tiempo. 
Aún no abogaba calurosamente Mon- 
señor Segur porque dejasen á los niños 
tiernos estrecharse con el buen Jesús 
en la Eucaristía. La niña Zoé, no co- 
mulgó por la vez primera en su parro- 
quia, sino hasta los doce años; pero el 
retardo quedó compensado con el fer- 
vor y la pureza que la niña había lle- 
vado al Santo Altar. AlU conoció que 
Jesús la tomaba por suya, y allí se le 
consagró tan enteramente, que solici- 
tada después por varios jóvenes en ma- 
trimonio, respondía como las vírgenes 
cristianas de los primeros siglos: ♦ ya 
tengo á Cristo por esposo y para Él só- 
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Escuchemos: 

Una vez parecióle entrar en la Igle- 
sia del lugar, en ella había una capi- 
lla dedicada á las almas del purgatorio, 
á la cual también pasó. De improviso 
se presentó allí un anciano sacerdote, 
de fisonomía respetable y maneras y 
movimientos llenos de dignidad y com- 
postura; dulce era su boca, ancha su 
cara, brillantes sus ojos y la nariz al- 
go aplastada; todo su continente de una 
majestad maravillosa. Este venerable 
anciano comienza á revestirse para ce- 
lebrar el santo Sacrificio de la misa; 
Zoé asiste á todo él grandemente in- 
presionada. Pero la Misa se termina, 
y el sacerdote, vuelto hacia ella, le ha- 
ce señal con los ojos y aun con la dies- 
tra, de que se le acerque; mas ella, em- 
bargada por una especie de susto ó te- 
m#r extraño, retrocede sin volverse ale- 
jándose del majestuoso anciano. Sale 
de la Iglesia, y quiere pasar á visitar á 
un enfermo; entra ésta á la casa, y he 
aquí que allí se presenta de nuevo el 
mismo sacerdote, que dirigiéndole la 
palabra le dice: "Bueno es visitar á los 
enfermos, hija mía : si ahora has que- 
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ijuc iiouia ci. v^iiauuuii, la VIO retroce- 
der espantada ante un gran cuadro que 
allí había suspendido. 

En aquel cuadro, había reconocido 
la joven al anciano sacerdote de su sue- 
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ño. ¡El cuadro era un excelente retrato 
de San Vicente de Paúl! 

Sus deseos de vocación religiosa se 
encendieron. No se hallaba á gusto en 
aquella pensión en la cual entraban y 
salían jóvenes mundanas, de elegantes 
atavíos, y fútiles conversaciones. En- 
tre aquel bullicio y movimiento, nada 
aprendía. Dejó, pues, la casa de su her- 
mana política, y vuelve á su puebleci- 
Uo, y á su hogar, y.á vivir con sus 
queridas aves, que la extrañaban y la 
saludaban con sus gorgeos, dulces y 
graves como los bajos de una flauta. 

En ciertas crisis porque tiene el al- 
ma á veces que pasar, el corazón hu- 
mano necesita un alma que nos com- 
prenda, nos compadezca y nos ayude, 
y por eso dice la Sagrada Escritura, 
que "el amigo fiel es un tesoro." (Ec- 
cli. VI. 14.) Dios quiso dar por enton- 
ces á la joven Zoé, unas de esas ami- 
gas de inestimable precio: era una 
Hija de la Caridad, llamada Victo- 
ria Sejole que vivía en el mismo pue- 
blo, y después llegó á ser superio- 
ra de la Casa. Estas dos almas se com- 
prendieron desde luego; la Hermana 




CAPITULO V. 

Tres etapas.— Zoé entra de Hermana,^ AyU' 
dadores que Dios suscita. — Primeras visiones, 
^-Anuncias cercanos. — E&ta4o levantado. — 
San Ignacio. -^Visión y lúgubres anuncios. — 
2" Visión de la Medalla.-S^ Visión. — La Me- 
dalla milagrosa, — -Ensayo. — Treinta y seis 
millones! 

En las coraunídades y congregacio- 
nes religiosas se conocen tres etapas 
para llegar á ser miembro suyo: algu- 
nos meses se asiste á los actos de la 
comunidad, pero sin cambiar el nom- 
bre ni el vestido: esto se llama el pos- 
tulado; en seguida se toma el hábito, 
se cambia el nombre, comienza á per- 
tenecerse á la orden, aunque no de un 
modo definitivo: esto se llama el novi- 
ciado, y en las Hijas de la Caridad se 
le denomina el Seminario; al fin se Ha- 
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ce la ceremonia de la profesión, se ha- 
cen los votos, y ya se pertenece defi- 
nitivamente á la Congregación. Esta es 
la recepción ó profesión. Después de 
cerca de dos años que había durado la 
tormenta, Zoé abordó por fin al puer- 
to, teniendo veinticuatro años de edad, 
al principio del de 1830. De tres á cua- 
tro meses duró su postulado, y, el 21 
de abril, entraba al Seminario, en la 
casa de las Hermanas en Chatillon. 

Una de las mayores gracias que el 
Señor hace á un alma, es el propor- 
cionarle un buen director, celoso, sa- 
bio y prudente. La dichosa Zoé, á la 
que llamaremos en adelante Catalina, 
por ser el nombre en que trocó el su- 
yo, al entrar en la comunidad, fue fa- 
vorecida de Dios con esa gracia. El 
P. Juan María Aladel, de quien habla- 
mos ya, ese verdadero hijo de San Vi- 
cente, austero como un anacoreta, in- 
fatigable como un roble, prudente y 
experimentado, fue el director que 
Dios le deparó á la Hermana, como de- 
paró á San Francisco de Sales para 
Santa Juana de Chantal, como deparó 
al P. Colombiere para la Bienaventu- 



lacoque, como depa- 
e Lieja, después Pa- 
1 de Monte Cornelio. 
creto y como el ger- 
ios en una humilde 
^c sita un brazo que 
e de los tesoros de 
brazos operadores, 
embro el designio 
■pus, y lo obró por 
'; en la Beata Ala- 
signio del culto de 
1, y lo realizó por 
I la hermana Cata- 
gnio de una Aso- 
11a, V lo realizó por 
a. El Señor, al pa- 
i leyes en la distri- 
:ias, como guarda 
i el esparcimiento 
r eso éstas, suelen 
, un símbolo de 



uestra joven entre 
ad. comenzó nues- 
;rla con dones so- 
e la solemne tras- 
s de San Vicente, ' 
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tres veces vio Sor Catalina el corazón 
del santo Fundador, primero color de 
carne, anunciando la paz y la unión; en 
seguida rojo color de fuego, anuncian- 
do la renovación y fervo de la cari- 
dad; y, al fin, rojo obscuro, inspirando 
tristeza y augurando las tempestades 
políticas de que entonces nada se sospe- 
chaba 5^ qu** estallaron después sobre 
la Francia. 

San Juan Crisóstomo hace notar, 
que Dios anuncia por los profetas al- 
gunos sucesos, que en breve han de 
cumplirse, para autorizarlos de ese mo- 
do, y que puedan ser creídos en lo que 
anuncien de más lejos. (Alap.¿áp,XlV. 
in proph.) Así se iban realizando al- 
gunos anuncios de Catalina, como la 
indemnidad de las casas de Misione- 
ros y Hermanas durante la revolución 
que, con plena confianza y varias ve- 
ces, aseguró á su Director, la venida de 
un obispo á pedir hospedaje, asegu- 
rando que podría dársele sin ningún 
temor. Un día de la Santísima Trini- 
dad, al tiempo de la misa, representó- 
sele el Señor en la Eucaristía con ves- 
tiduras y corona reales; pero que, 



>ntradicha serás, mas 
articular y nada temas; 
ilo con sencillez y con- 
que veas, dá de ella^ 
e tu alma está encarda- 
nuevas preg^jntas dice 
trgen: 







■ibie anuncio, la vi'den- ^ 
ro de si: 'Y esto cuan- 1^ 
i luz interior le indíca- 
los". 

nta años, la feroz co- 
legros horrores, entre 
iento de los rehenes, 
i uno todos los rasgos 
Virgen Inmaculada. 
Catarina se levantaba, 
y ■.! iiiuu luiiiiiioso la acompañaba de $ i 
nuevo hasta dejarla en su aposento- 
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:i Eran las dos de la mañann, y el sue- 
ño no la vino más en las dos horas 
que aun faltaban para el despertar de ¡a 

i comunidad. 

Otro día, el i6 de febrero de 1836, 
á las cinco y media de la tarde, tuvo 
una visión de la medalla milagrosa. 
María apareció como encerrada en un 
óvalo, el mundo pisado por sus plan- 
tas, aunque sólo aparecía medio mun- 
do; blanca, deslumbrante era su túni- 
ca, azul de aurora su manto virginal, 
triples anillos ocupaban las articulacio- 
nes de sus dedos, y de ellos brotaban 
chispas de fuego, rayos luminosos, que, 
en copiosa lluvia, caían á la tierra. Eran 
signos de las gracias que María alcan- 

** za á 1' >s mortales y que más copiosas 
regaban á la Francia. Al derredor déla 
cabeza, en letras de oro, leíanse estas 
palabras: "Oh María concebida sin pe- 
cado, rogad por nosotros que recurri- 
mos á vos." El óvalo se vuelve, y la 
primera letra del nombre de María apa- 
rece y sobre ella la cruz, y bajo de 
ese emblema,dos corazones, el de Jesús 
cercado de espinas, y el de la Santísi- 
ma Virgen traspasado con una espada. 



«n 



««* 



Y en otras ciudades francesas y ex- 
tranjeras un número incalculable. 

El P. Aladel asombrado de esta pro- 
pagación escribió en 1834, A solicitud 
de ¡numerables personas, una "Breve 
noticia de las apariciones, con la rela- 
ción de muchas gracias obtenidas.'* 
El libro circulaba con rapidez; ías edi- 
ciones se sucedían, y diez años des- 
pués se tiraba la octava, muy aumen- 
tada; se habían vendido ciento trein- 
ta mil ejemplares. Y si cada ejemplar 
hubiese sido leído por ocho personas, 
la obra habría tenido diez millones de 
lectores- 
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de lo menos apto al 
brille más su virtud 

istru mentó. Encogió 
profesa, doncella ig- 
pos, como entre no- 
mDiego.neófito ha- 
ble; como después 
i, pobre pastora, y á 
: un molinero. Mas 
todo vidente en que 
>, y antes p^sar por 
lita no fué creída en 
n Diego fué tratado 
»r Catalina tuvo que 
/■¡rgen: "PeroSeño- 
" Y aun hubo, dice 
a creyó perturbada 
ti eclipse qut pade- 
cí cielo sigue la luz 
jflcióny desconfian- 
iva evidencia de los 

i se establezca una. 
is suyas, 
a hay muchas! 
§sta ha de extender- 
do, ésta ha d com- i 
res, á las hijas del 
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indulgencia« era tanto como un man- 
dato de sují-tar sus designios al repre- 
sentante de Jesucristo en la Iglesia. 

* Y el mes de María se celebrará con 
mucha pompa.» 

Era á la vez que un anuncio, un in- 
centivo. Mas á qué fue ésta circunstan- 
cia revelada? 

Asf c -mo el rosario pasando entr 
sus dedos manifestarla después en 
L'urdes, cuá iio ama la Santísima Vir- 
gen e' rosario, y sería un grande in- 
centivo para promover su recitación, 
así al hablar á la Hermana Labouré 
del mes dií María, mostraba la Reina 
del Cielo que esta devoción se exten- 
dería por todo el mundo, y que admi- 
tía y bendecía la pompa que en ese 
mes se desplega; que le agradan las 
flores y las ceras, las luces y el incien- 
so, las férvidas oracione-, y la música 
■y el canto de sus Hijas, que emulando 
á los ángeles del cielo, con ardiente 
corazón y humildes ojos, le entonan 
á su Madre querida, armoniosos canta- 
res con amorosas estrofas. 

"¡Oh y cuan bella es la generación 
casta, rodeada de claridad! (Sap. cap. 
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dros cercanos á las 

lescendencia crece- 

iosas aguas de los 

le ha sacado de 

Egipto! (Nüm. 

acob ó Israel, el hijo 
ebeca, sor ias Hijas 
idas y tabernáculos 
asambleas, jardines 
cedros sus altos de- 
son las gracias que 
idencia es su mara- 
n; el Egipte de don- 
es el mundo al que 
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Secretaria y Tes^ 
'"na y Biblioteca. 
'^bnrse, son muy 
' ^'^■•se en el Ma. 
■ '37. 4' edición de 

embros de la Aso- 
=«ráella, pa33„ 

a<! quehablába- 

• Cuando piden 
ermite asistir por 
Jumas; pero sin 

alguno. Es co- 
llado. Lueg-o se 
-jo las que son 
en determinado 
"a, colgada de 
'mo una especie 
' m él se haJían 

Pasado algi'in 
enos de un año, 
s, por su qon- 
I Consejo para 
reciben lame- 
I azul, con ías 
explica el Ma- 
0. 
tenían las Hl- 
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^ados, y que se conculcan con tal ge- 
neralidad que parece una exigencia el 
vigilar por su cumplimiento. Y esto 
contribuirá á conjurar las hostilidades 
•con que la Asociación de Hijas de Ma- 
ría es combatida, y que alejan á no po- 
<:as jóvenes de su seno, con detrimen- 
to aun de su eterna salud. 

Pero vamos á tratar este punto más 
ide asiento. 
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CAPITULO VIH. 

Hostilidades y objeciones, — Ley de San Pa- 
blo. — Anuncio de Cristo. — Elproto-evanyelio. — 
El despecho causcUlo por él ejemplo.— Falsa» 
pinturas. — Las Hijas del pueblo. — Juicio de- 
una ^Directora» — La fiebre del goce. — Inculpa- 
ciones pueriles. — Supuesto espionaje. — Seduc- 
ción monástica. — Escándalos terribles. — Nada 
prueban. — Sofía A. — Suicidio poético. 

La Asociación de las Hijas de Ma- 
ría Inmaculada es, ha sido y será siem- 
pre combatida y hostilizada. Vamos á 
dar las razones y á declarar la injusti- 
cia de esas hostilidades. 

La primera razón es derivada de unaj 
ley de la milicia cristiana que formula 
así San Pablo: «Todos los que quieren* 
vivir piadosamente en Jesucristo, pa- 
decerán persecución. (*) Las Hijas de- 

(*) 2. Tim. m. 12. 
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No sé si ha sido Lactancio el que ha 
observado que entre los perversos, el 
ser virtuoso es como un crimen; y esto 
explica otro motivo del odio á las Hi- 
jas de María; las que no quieren dejar 
el mundo y que, sumergidas en sus va- 
nidades y placeres, están mirando á 
esas jóvenes siempre lejos del baile, del 
teatro y de los festines, aunque por su 
nacimiento y por su fortuna pudieran 
reinar en él; un celo amargo las devo- 
ra; tal fortaleza las humilla, y el orgu- 
llo levantándose, les hace prorrumpir 
en insultos y amenazas, ó,^por lo me- 
nos, en burlas y censuras» «Porque las 
Hijas de María, renuncian á las modas, 
teatros, bailes y demás pompas mun- 
danas, sin salir del mundo ni encerrar- K 
se en un claustro, se atraen las burlas, 
las censuras, y aun la inquina de los 
mundanos.» (Catee, de las Hij. de M. 
§ I.) Y de qué modo las hostilizan? 
«Muy terriblemente: las que no quie- 
ren ni pueden imitar sus ejemplos, se 
vengan tratándolas de hipócritas, ridi- 
culizándolas por sus trajes, sacando á 
plaza sus defectos ó aun culpas perso- m 
nales, (de que no están exentas, pues 
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y es la verdad, que no es cierto de to- 
do punto el que la Asociación no ten- 
ga miembros de entre las mejores fa- 
milias; los tiene en todas partes, y esas 
jóvenes son, naturalmente, las que se 
hallan casi siempre á su cabeza, en cla- 
se de Presidentas y otros cargos del 
Consejo, 

«Los enemigos del hombre son sus 
domésticos,» {Math. X. 36) ha dicho 
Jesucristo; y de los domésticos viene 
muchas veces á las Hijas de María, 
otra guerra, que no por ser meramen- 
te intestina deja de ser terrible: «Bur- 
las de los hermanos incrédulos ó mun- 
danos; despecho de las hermanas que 
marchan por distinto camino; resisten- 
cia de los mismos padres á dejarlas 
cumplir con sus prácticas piadosas, é 
insistencia en lanzarlas, á pesar de sus 
promesas, en pecaminosas reuniones; 
apodos denigrantes, ademanes despre- 
ciativos, calumnias horribles, disimula- 
das seducciones, saña, á veces feroz y 
satánica, todo se emplea, de todo se 
echa mano, á todos los medios se acu- 
de para hostilizarlas. Se llega á veces 
á hacerles falsas acusaciones ante el 
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en coloreadas, y «i I 
jestas, que les atraigaa 1 
;ast¡gos, para indispi> I 
a Asociación, y poí" I 
, si se hace la luz: *!"■ | 
n!. ' 

le entre ellas que han 
; por su conducta in- I 
tránsfugas voluntarias | 
-ienda suelta á sus pa- 
rí en los peores enemi- 
icedido siempre con los 
i religiones, y hasta en 
íticos.. (Cal. IV). 
cienes pueriles y ^un 
tes se hacen á la Aso- 
eremos, dicen algunos 
ia, esa fiscalización pa- 
j; ese espionaje que las 
las intimidades del ho- 
jmete á una especie de 
rportable!» Ya se com- 
as recriminaciones vie- 
se llaman ilustrados, 
m materias religiosas, 
^ij as de María son vi" 
;reción y con pruden" 
mérito de la Asocia- 
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de pasar y ser muy cierto por desgra- 
cia; pero, ¿tiene en ello culpa la Aso- 
ciación? Ella aconseja, tolera ó aprue- 
ba tales transgresiones? ¿No hace, por 
el contrario, cuanto puede por preve- 
nirlas y remediarlas? ¿Un apóstol trai- 

I dor pervierte y deshonra al apostola- 
do entero? Confesemos que el suceder 
esos escándalos entre centenares de 
jóvenes en la edad de las pasiones, en 
medio de un mundo tan pervertidor 
como pervertido, entre todas las se- 
ducciones y todos los peligros, es en 
verdad una desgracia; pero no es de 
extrañar que de vez en cuando acon- 
tezca, sino de admirar que no suceda 
con más frecuencia. 

V También es de notar, en favor de 

la Asociación, que algunas de esas ve- 
ces en que un grande escándalo viene 
á resonar, él parte de una joven que 
aunque fue Hija de María, ya no lo 
era; advertida, corregida, castigada y 
no enmendada, había sido j^a justa- 
mente despedida, conforme prescriben 
sus reglamentos, y quizá, á poco de sü 
separación oficial ó voluntaria, el es- 
cándalo estalla; á la causa no remedia- 
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— Por el contrario, túvola, digámos- 
lo así, la falta de la Asociación, el 
abandono ingrato de la Asociación. 

Hemos notado, (con treinta años de 
experiencia en esta materia), hemos 
notado que las jóvenes que dejan á la 
Asociación por el mundo, se originan 
multitud de sufrimientos, y muchas 
dan lugar á tristes escándalos, que in- 
justamente quieren atribuirse á la Aso- 
ciación. Es injusto fijarse sólo en los 
males que no alcanza á evitar, sin aten- 
der á los innumerables que en realidad 
evita, y á los inmensos bienes que 
produce. «Con rectitud juzgad, hijos 
de los hombres, » clámala divina Es- 
critura. (Psalm. LVII. 2). 
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CAPITULO IX. 

Triplo Aposiolaclo.—Los Anales. — Narra- 
ciones — Un libro singular.—Legislactón, re- 
clutamiento, recontpemiag, distintivo de loa hi- 
jas fie Venus. — TMmasonería. — Laorganiza- 
ción de las mujerea perdidas. — Parálela sos- 
tsiiiilo y notable.— Un oeneao que hace «tds 
victitnas que tas guerras.— La castidad en la 
balattsa de la dhina justicia. 

Ya que vimos los juicios inexactos 
que se hacen acerca de la Asociación 
de las Hijas de María Inmaculada, y la 
láctica que para combatirla se desple- 
ga, muy conveniente será, para acabar 
de hacerle plena justicia, estudiar aho- 
ra un poco su influencia social á la luz 
de los hechos y ante la elocuencia de 
los números. Ya en el Manual de las 
Hijas de María, á la página 6i, (Edic. 
. de rgoo), se les habla del apostolado 
que deben y pueden ejercer, en el se- 
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fluencia misma de las Hijas de Mana. 
Ya es Lazarina Vidal, Profesora de en- 
señanza, formando en la piedad á sus 
discipulas, sirviéndoles de ángel tute- 
lar, y yendo á parar por fin á un con- 
vento del Carmelo; ya es Luisa, enfer- 
ma con terribles males y cruelísimos 
remedios, y ofreciéndolo todo por las 
almas; ya es Sofía Eucher, encantando 
. á todos con su piedad y caridad; ya es 
Severina de una Asociación de Italia, 
admirando con su conversión y edifi- 
cando con su piadosa y temprana 
muerte.... Y en esas narraciones y 
en otros centenares que ocupan los 
treinta volúmenes de la colección de 
los Anales, innumerables rasgos de ce- 
lo, milagros de conversión, edificación, 
dé pueblos enteros, se admiran á cada, 
paso, y dan á conocer la benéfica in- 
fluencia que la Asociación ejerce y ha 
de seguir ejerciendo en el mundo. 

Pero dejemos todo eso, tan consola- 
dor y tan notable, y toquemos un nue- 
vo punto de vista que en otras ocasio- 
nes apenas hemos hecho sino vislum- 
brar. 

Treinta ó más años ha que vino a. 
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tancias en piadosas peregrinaciones á 
los santuarios de su Reina y su Ma- 
dre." Añadamos que las unas, como 
Eva, seducen al hombre para el mal, 
y las otras, como María, su Madre, le 
atraen hacia el bien; que las unas es- 
tán reglamentadas por las leyes, con 
el objeto de que hagan menos mal á 
las sociedades, y las otras reglamenta- 
das por sus superiores pueden hacer 
el bien con el ejemplo y las virtudes. 

Célebres notabilidades médicas han 
escrito que el virus impuro en todas 
sus formas está rebajando aún el tem- 
peramento físico en las ciudades, y 
que ha causado, él solo, más víctimas, 
que todas las guerras, tan mortíferas 
en nuestro siglo: de aquí es que el 
cultivar la castidad, el extenderla y 
profesarla, es oponer un dique, no sólo 
á la perversión moral, sino también á 
la degeneración material de las razas. 
La influencia social de la Asociación 
de las Hijas de María Inmaculada es 
profunda, incalculable. 

Y si en aquellas corrompidísimas 
ciudades paganas antiguas, como en 
las de Pentápolis, pesaba tanto en la 
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la Iglesia con sa sombra, y recrea á 
las almas puras con sus dulcisinios 
frutos, (CaL cap. D). 



sobre ella, así como el aislamiento y 
la esterilidad son símbolo de maldición 
y castigos del cielo. 

Ahora bien, todo aquello que hala- 
ga Vas pasiones, que simpatiza con 
nuestra naturaleza decaída, no es ex- 
traño que crezca y se dilate, pues que 
encuentra elementos harto dispuestos 
á su incremento. Pero qae una insti- 
tución, una doctrina, que reprime las 
pasiones, que exige abnegación y sa- 
crificios, germine y se propague, esto 
sí que no puede mirarse sino como re- 
sultado de una acción celeste y sobre- 
natural. Por eso la rápida propaga- 
ción del Evangelio en el mundo, con 
elementos al parecer contraproducen- 
tes, se mira, y con razóti, como un mi- 
lagro, y se cuenta como uno de los mo- 
tivos de credibilidad de nuestra fe. Y 
por esto, al contrario, la esterilidad de 
las misiones protestantes se mira como 
uii argumento de la falsedad de la 
secta. 

No podemos, pues, menos de llamar 

la atención, sobre la propagación é in- 

* cremento de la Asociación de M iria 
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costosa enla mujer, en la edaddelaju- 
ventud, que apenas podrá comprender- 
se la dificultad de su realización. Y, sin 
embargo, millares de jóvenes hacen 
ese sacrificio y esa renuncia llenas de 
^ozo; realizando esa palabra del salmo 
epitalámico, que mil veces les hemos 
ap\icado: "Serán traídas vírgenes en 
pos de ella, (de María) al templo del 
Rey, Llesucristo] serán presentadas, 
henchidas de regocijo y de alegría." 
(Psalm.44.) 

Regadas por las gracias del cielo, y 
bendecidas por su Madre Inmaculada, 
no han cesado de crecer y de multi- 
plicarse. El P. Chevalier, su Director 
general, en Julio de 1898, escribía: 
"Más de cuatrocientas mil jóvenes se 
han alistado en el espacio de cincuenta 
años en esta milicia privilegiada, y de 
ellas, el Señor ha escogido para sí, 
decientas mil esposas! La Asociación 
cuenta hoy cien mil miembros que 
combaten, que trabajan, que oran, y 
que de este modo atraen sobre el mun- 
do tan culpable, las benignas miradas 
• de Jesús y de María." 
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den Tercera, la Masonería de la Igle- 
sia, notamos que siendo el numero de 
los masones, delarevolución, de ocho 
millones, según asegura el Sr, Gaume, 
acaban de publicarse documentos en 
que consta, que los Terceros secula- 
res, derramados por todo el mundo, 
son también ocho millones! 
Extraña coincidencia! 
En la obra de Parent du Chatelet, 
que citábamos, (si mal no lo recorda- 
mos) sumaba en doscientas mil el nú- 
mero de mujeres alistadas en la mili- 
cia de Venus, es decir, legalizadas pa- 
ra su inicua profesión. Y puntualmen- 
te ahora ese es el número de las Hijas 
de María Inmaculada! Y puntualmen- 
te ese es el número de las religiosas, 
salidas de entre ellas desde el prin- 
cipio! 
Maravillosa coincidencia! 
Nota. — Nos parece muy á propósito 
presentar aqui, reducido, el Cuadro si- 
nóptico estadístico de las Asociaciones 
de Hijas de Maríalnmaculada, estable- 
cidas en la República Mejicana desde 
1862 á 1897, 9"^ ocupa veintiocho pá- 
I ginas del Boletín de ese último año. 
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desde la página 270. En ese Cuadro 
las Asociaciones figuran por las Dió- 
cesis distintas, y en cada Diócesis por 
el orden cronológico de su instalación. 
Aquí no podemos entrar en tantos 
pormenores. Bástanos decir que las 
Asociaciones llegan á 352; y que de 
entonces á acá pueden llegar á cuatro- 
cientas, como puede verse en el cuadro 
que está á la vuelta. 
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Asociaciones con 


. 2,461 niñas. 
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- 1,110 „ 


». <^'^" 


■ 1.803 11 


„ con 


■ 457 ,. 


„ con 


• 704 1- 


„ con 


■ 232 -> 


» con 


. 2,520 „ 


„ con 


'. 803 „ 


„ con 


. 2,736 „ 


„ con 


. 3-261 „ 


„ con 


. 3.189 1. 


„ con 


■ 1,122 „ 


„ con 


. 158 „ 


„ con 


. 204 „ 


„ con 


■ 159 .. 


„ con 


201 „ 


„ con 


72 .. . 


„ con 


• 107 „ 
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40 .. 


„ con 


. 307 ,. 


11 con 


■ 1,219 .. 


„ con 


• 1,196 „ 


11 con 


151 „ 


„ con 


210 „ 


Asociaciones con 


. , 26,422 miembrosw 


• 
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En esta tabla hemos contado á las 
aspirantes como ya recibidas; y re- 
petimos que en tres años que han pa- 
sado desde la formación de este cua- 
dro, han sido muchas las nuevas Aso- 
ciaciones instaladas, y las otras han 
ido creciendo en personal, de suerte 
que no sería exagerado el hacerlas 
llegar á cerca de 30,000 en la actuali- 
dad. 





CAPITULO XI 

Ocho ventajas. — Servirá Dios: — 1, En Ig^ mo- 
cedad. — 2. En pos de María. — 5. Solemnemen- 
te. — 4. Con alegría, — 5. Asociadas. — 6. Con te- 
soros. — 7. Sin el mundo. — 8. Con Jesús. — Ocho 
prerrogativas. — 1. El nombre. — 2. La milicia, 
— 3. Zta concepcüón. — 4. La persecución.— 6. El 
canto y música. — 6. Medalla y rosario, — 7. 
Manual. — 8. Institución celeste. — Ocho privi- 
legios. ^1. Canónica. — 2. Participante. — 3. In- 
*j (lulgenciada. — 4. Comulgante nocturna, — 5, 
Retirada. — 6. Virginal. — 7. Rosario, — 8, Feliz 
fHiierte. 

Por reasumir brevemente lo dicho, 
añadiendo algunas circunstancias de 
que nose ha podido hacerexpresa men- 
ción, aducimos aquí un breve opúscu- 
lo nuestro, que trata de las ventajas, 
privilegios y prerrogativas de las Hi- 
las de María Inmaculada. Las venta- 



— 122— . 

jas son gracias personales que apro- 
vechan; las prerrogativas son intrínse- 
cas á la Asociación; los privilegios son 
favores que le vienen de fuera. Tal es 
la diferencia principal entre estas co- 
sas que, por honor al número de la 
Purísima Concepción, reducimos áocho 
en cada especie. Son, pues, como si- 
guen: 

Ventajas de la Asociación. 

I. La primera ventaja es practicar 
en ella lo que recomiéndala Santa Es- 
critura: ''Acuérdate de tu Criador en 
el tiempo de tu juventud; (Eccii. XIL 
I.), pues en esa edad, que es la más 
florida, y como la primavera de la vi- 
da, se consagran á Dios las Hijas de i 
María debajo de la bandera de la Rei- 
na del cielo. Y esta es una gran dicha 
y ventaja, pues dice el Espíritu Santo 
que es cosa excelente elllevar elyugo 
de la Ley del Señor desde la moce- 
dad (Thren. III. 27), y que no se aspi- 
re á encontrar en la vejez lo que no se 
congregó desde la juventud. (Eccli. 
XXV. 5.) • 



2. La segunda ventaja es, el servir 
al Señor siéndole presentadas en pos 
de la Virgen María; esto es, alistadas 
en su milicia, puestas bajo su bandera^ 
y siguiéndola como á Reina y Capita- 
na. Y así estaba anunciado en el Sal- 
mo 44: **Serán llevadas al Rey, vírge- 
nes en pos de ella," es decir, serán 
presentadas, ofrecidas y consagradas 
á Jesucristo, Rey de Reyes, jóvenes 
doncellas que le sirvan y le hagan 
corte, en pos de la Reina, María In- 
maculada, en su seguimiento y á su 
imitación. 

3. La tercera es la de que esta pre- 
sentación no es una cosa secreta y 
obscura, que nada diga al alma, ni 
apenas deje huellas de su paso; ante5 
por el contrario, se hace de un modo 
público y solemne, el día de la recep- 
ción de las Hijas de María, en el tem- 
plo, en medio de sus compañeras, qu^ 
las miran y escuchan, delante del pue- 
blo cristiano que asiste, todo lo cual, 
hace la presentación más noble, más 
seria, más eficaz, y muy ediñcante. Y 
por eso también estaba anunciada en 
el mismo Salmo, esta circunstancia: 



claro, en, el Cantar de los cantares se 
dice que "una es la paloma, la perfec- 
ta;" pero acababa de decir, que "Las 
jovencitas son sin número", [Cant. VI. 
7, 8]. Y el Espíritu Santo también dice 
que: ¡ay del que está sólo, porque si 
cae, no hayquien lelevante,y quedos, 
tienen la ventaja de la compañía, y 
pueden resistir mejor que uno solo. 
lEccle. IV. lo, i2¡. 

Y aquí pueden referirse muy bien 
todas aquellas ventajas que atribuye 
San Bernardo á las comunidades re- 
ligiosas. "En ellas, dice el Santo, el 
alma vive con más pureza; cae más 
raras veces; se levanta más pronto; 
procede con más cautela; recibe más 
^ rocío celestial, descansa más segura; 
muere más confiadamente, más pron- 
to se purifica, y recibe mayor perdón." 
Bernard. Homil. Simile esí regn. queer. 
hon. margar. 

6. La sexta ventaja es, la de alle- 
gar grandes y preciosos tesoros con 
el culto y honor que tributan á su 
querida Madre, pues dicen los Libros 
^ Santos, que "el que honra á su ma- 
dre, es como el que allega tesoros. 
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(Etcli. in. 5). A las Hijas de María les 
conviene muy bien tocias aquellas pa- 
labras que la Iglesia pone en boca de 
la Santísima Virgen: "El que me en- 
contrare, encontrará la vida;" venid á 
mí y de mis producciones llenaos. 
"Los que trabajan en mí, no pecarán; 
los que me ilustran, dándome á cono- 
cer, obtendrán la vida eterna; yo amo 
á los que me aman", y otras muchas 
que pueden verse en el Oficio Parvo, 
y que todas pueden aplicarse con es- 
pecialidad á sus Hijas que en su Aso- 
ciación la hallaron, y trabajan por Ella, 
y la esclarecen, ó dan á conocer á 
otros, con tomarla por Madre y 
por Reina, y la aman como á Ma- 
dre muy querida. [Eccli. XXXIV. 31]. 
7. La séptima ventaja es, que al in- 
gresar en la Asociación, se arrancan 
de una vez, para siempre, de las va- 
nidades y peligros del mundo, que á 
tantas jóvenes arrastran al abismo. 
Las Hijas de María han sido dulce, 
pero fuertemente atraídas por su Ma- 
dre, pues Ella dijo al Señor, su Es- 
poso: "tráeme; y tras de tí correremos 
al olor de tus ungüentos", (Cant. I. 3.) 
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y Dios la atrajo con amor inefable, y 
tras del Esposó corren con ella mil 3^ 
mil vírgenes siguiendo sus pisadas. 
Gomo del pueblo de Israel, de ellas 
puede decirse: "Dios las sacó del Egip- 
to cuya fortaleza es semejante á la del 
rinoceronte", (Exod. XXIV, v. 8), 
pues las arrancó del mundo, fuerte, 
con la fortaleza de Satanás. 

8. La octava ventaja de las Hijas 
de María es, que atraídas por su Ma- 
dre Inmaculada al suave aroma dei 
Nombre de Jesús, que se compara al 
óleo derramado, (Cant. Ibid.) y á los 
divinos amores, fragantes como los 
mejores ungüentos, vienen á arder dul- 
cemente en el amor de Jesucristo. Y 
así, dice Ella: "Por eso las doncellitas 
te amaron.*' Y la Iglesia en el Oficio 
Parvo explica: " las doncellitas te ama- 
ron mucho." Y por esto, tantas Hijas 
de María, en la Asociación, son favo- 
recidas con la gracia de la vocación 
religiosa, habiendo salido de su seno, 
sólo en Méjico, seiscientas esposas del 
Señor. 
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á ser como sus guardias de honor y 
las que más de cerca la rodean. Y pues 
en el Cántico se nos muestra, "terrible 
como un ejército desplegado en orden 
para el combate," (Cant. 6. 3.) las Hi- 
jas de María son soldados que valien- 
temente pelean contra el triple ejérci- 
to de aquellos grandes enemigos: mun- 
do, demonio y carne; llevando muy al- 
to, en medio del siglo, el estandarte 
de la castidad y de la pureza. 

3. La tercera prerrogativa es, per- 
tenecer á la Santísima Virgen en el 
más glorioso de sus misterios, y en la 
más bella de sus advocaciones, la de 
su Inmaculada Concepción. La Santa 
Sede las aprobó con este titulo, y este 
las distingue de otras congregaciones 
consagradas igualmente á la Virgen 
María. Por eso traen la Medalla de la 
Inmaculada Concepción, el color de la 
Inmaculada Concepción, y recitan en 
sus reuniones el Oficio de la Inmacu- 
lada Concepción: oficio hermosísimo 
que San Alfonso Rodríguez amaba 
grandemente y excitaba á todos á re- 
zarlo, prometiéndoles que con él al- 
canzarían cuanto pidiesen. Y también 



k 



glorias y excelencias acá en la tierra. 
La música y el canto, que el mundo 
tanto ha profanado, haciéndolos ser- 
vir á la sensualidad y á las pasiones, 
las Hijas de María los indemnizan de 
esa injusticia haciéndolos servir á la 
Reina de toda armonía, á la timpa' 
nisia de los celestes coros como la lla- 
ma San Bernardo. ¡Oh, y cuan hermo- 
sos son los cantos de las Hijas de Ma- 
ría! ¡Cómo conmueven al alma, cómo 
la elevan al cielo! Cuan delicioso el 
himno de la recepción cantado por 
centenares de voces, compuesto por 
aquel gran pianista convertido, el P. 
Hermann! 

6. La sexta prerrogativa es el por- 
tar, como armas de su preciosa mili- 
cia, y como librea de su gloriosa ser- 
vidumbre, las insignias de la Purísima 
Concepción. "Pónme como sello so- 
bre tu corazón, como sello sobre tu 
brazo," (Cant. VIH. 6.) dice el Esposo 
á su amada en el divino Cantar; y 
María, la muy amada, parece habér- 
selos dicho también ásus Hijas: Pon 
como un sello sobre tu corazón la cin- 
ta color de cielo, y la medalla con mi 
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en latín y en castellano; métodos para 
oir la Misa y recibir los Sacramentos; 
meditaciones para los ejercicios; nove- 
nas para las fiestas de la Santísima 
Virgen, instrucciones sobre las virtu- 
des, y sobre la vida que deben llevar 
en el mundo; catálogo de sus indul- 
gencias, etc. Así, este libro, debe ser 
como su breviario que siempre lean y 
por todas partes las acompañe. 

8. La octava prerrogativa es, que la- 
Asociación fue mandada establecer por 
la misma Virgen Sanlísima, Madre de 
Dios. Su origen es, pues, celestial, y 
no terreno. Del corazón misericordio- 
so de la Reina de los ángeles y de los 
hombres, salió esa obra para apartar 
á las jóvenes de los precipicios, para 
salvarlasdel diluvio encerrándolas, co- 
ma en arca segura, en su seno, hasta 
dejarlas en las altas montañas de la 
patria. Esto no deben olvidar jamás 
las Hijas de María Inmaculada, para 
dar siempre á Dios gracias por tan 
grande beneficio, pues si la devoción 
á la Virgen Santísima es señal de pre- 
destinación, el pertenecerle en su Aso- 
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nicación de las buenas obras de dos- 
cientas mil asociadas, muchas de las 
cuales son virtuosísimas y piadosísi- 
mas, y la participación de los hechos 
edificantes, de las fiestas solemnísimas, 
de los heroicos sacrificios, de las obras 
de celo, de las industrias del aposto 
lado, de las recepciones devotísimas, 
de los cánticos sagrados, todo lo cual 
lo publican sus Anales en Francia, y 
en Méjico sus Boletines, cuya lectura 
provechosísima, á todas se ofrece y á 
todas se recomienda. A esto se deben 
añadir los libros, opúsculos, hojas, pu- 
blicadas particularmente para ellas, 
para instruirlas y edificarlas. (*) 



(*) Permítasenos mencion.ir aquí algunas de 
ellas. La Virgen crisliana en medio del mundo; 
la Vida de Santa Rosa, y ftlliraamente, la Vida 
del Sr. Aldel, su fundador, son tres obras tra- 
ducidas del franpés para las Hijas de María. 
Dos Catecismos que llevan su nombre; la «In- 
maculada Concepción», copiosa explicación de 
su oficio; el opúsculo «Ventajas, Prerrogativa* 
y Excelencias», algo distinto de lo que ahora 
escribimos; «La Virginidad», exlraclo de conrj- 
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del Señor, privilegio muy dulce y de- 
licado, pues parece conforme á la equi- 
dad, que las hermanas del Niño recién 
nacido, sean de las primeras en tomar- 
lo en sus brazos y estrecharle en su 
pecho como tan allegadas y fanilia- 
res; y así, en muchos lugares, las Hi- 
jas de María celebran esa noche, con 
prácticas tan bellas como ediñcantes. 
Y aunque la concesión es para tiempo 
limitado, y sujeta al parecer del Ordi* 
nario, en Roma se renueva oportu- 
namente, y las dificultades locales, al 
fin, se allanan. Con este privilegio pa- 
rece se les cumple á estas dichosas jó- 
venes, el deseo que manifestábala Es- 
posa de los Cánticos, cuando apetecía 
ver y acariciar á su amado como á 
un hermanito pequeño, y le decía: 
«¿Quién te me dará á tí, oh hermano 
mío! aplicado al seno de mi madre, 
que te encuentre yo afuera, y acaricián- 
dote te bese, y ya nadie me desprecie?» 
(Cant VIII. I.) Quiere encontrarle fue- 
ra del tumulto del mundo y de los ne- 
gocios, y poder recibirle sin que los 
mundanos la persigan y desprecien, 



tud quedan declarados, y son su subli- 
midad, su heroísmo, su dignidad, su 
dulzura, su culto á María, su fecundi- 
dad, su nobleza y sus diez recompen- 
sas en el cielo que nos revela el Apo- 
calipsis. (Apoc. XIV. I, 2, 5). 

7. El séptimo privilegio, es el sacra- 
tísimo rosario que las Hijas de María, 
por devoción, rezan casi siempre com- 
pleto, y con él, indulgenciado, allegan 
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muerte dulce y felicísima. El autor del 
libro: "L;i Medalla Milagrosa", muy 
conocedor de las Hijas de María, co- 
mo hijo de San Vicente de Paúl, dice 
así: «La muerte de estas jóvenes es 
más admirable aún que su vida: por- 
que muchas, arrebatadas en la flor de 
su edad, a;rmándose como con un es- 
cudo con la medalla de la Asociación, 
se sonríen en presencia de la muerte. 
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la calumnie, la escarnezca ó la hostili- 
ce, injuria á Dios en la familia de su 
Inmaculada Madre, y se afilia, en cier- 
to modo, en el ejército de los enemi- 
gos de Dios y de su Iglesia: lo cuar- 
to,' que, por el contrario, todo cris- 
tiano y más el sacerdote ó el párroco 
y mucho más el Obispo ó el Prelado 
que tengan la conciencia de su deber 
y el celo déla casa de Dios, deben, ca- 
da uno en la esfera de su acción, alen- 
tar la Asociación, favorecerla y ja- 
más combatirla, pues el Papa la auto- 
riza en orden á aquellos fines: lo quin- 
to, que los padres y madres de fami- 
lia, y los que tengan niñas jóvenes ba- 
jo su dirección, y miren á la Asocia- 
ción con malos ojos, dificultando ó 
impidiendo á las jóvenes que les están 
sujetas el ingresar ó pertenecer á ella, 
son malos padres, malos cristianos, y 
tendrán que dar á Dios cuenta de todo 
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el bien que impidieron con su resisten- 
cia: lo sexto, que las jóvenes cristianas 
deben abandonar las preocupaciones 
que abriguen con respecto á ella, 
y que no pueden ser inspiradas sino 
por el espíritu del mundo, y por insti- 
gaciones de Satanás, eterno enemigo de 
la pureza; que se animen á escuchar la 
voz del Señor que las llama, y á sacri- 
ficar, en aras de su Madre Inmacula- 
da, las locuras y vanidades del mundo 
que la muert**, muy pronto quizá, les 
arrebatará y que así conquista- 
rán con su sacrificio una vida con- 
tenta y una muerte envidiable: lo 
séptimo que los quepresidan, gobiernen 
ó de alguna manera sirvan á las Asocia- i 

clones, nunca desmayen, ni descon- 
fíen: su recompensa será grandiosa. No 
olviden aquella espléndida promesa, 
que la Madre de Dios jamás dejará 
sin efecto: **Qui elucidant me,vitam a&- 
ternamhabebunt'*[Ecli. XXIV. 31.] Lo 
octavo y último, que todos traigamos 
siempre en la boca y en el corazón, 
que en nuestros conflictos repitamos, 
que en los últimos momentos de la vi- 
da nuestros labios, aunque desíalleci- 
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dos, lancen por la vez postrera el gri- 
to de guerra de la milicia virginal. El 
apacigua los enojos del cielo, consuela 
dulcemente el corazón, y espanta y 
amedrenta al infierno: 

—¡Oh María, concebida sin pecado: 
Rogad por nosotros que recurrimos á Vos! 

— ¡Oh María, concebida sin pecado; 
Rogad por nosotros que recurrimos á Vos! 

— ¡Oh María, concebida sin pecado; 
Rogad por nosotros que recurrimos á Vos! 



FIN. 
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muías in usum operum aomos, ñaua 
frequentarc solent, ad Filiarura Maríae 
pias societates legitime constituías, 
dummodo tamen á piis aliis societati- 
bus, quas forte ingressae fuerint, íre- 
quentandis non amoveantur, ita ut pue- 
llse ipsse ómnibus et singulis tam ple- 
nariis quam partialibus indulgentiis, 
ceeterisque spirituaUbus gratiis íruan- 
tur quibus fruuntur iüaruní societatum 
consorores, Auctoritate Nostra Apos- 
tólica, tenore praesentium concedi- 
mus et elargimur, In contrarium ía- 
cienlibus non obstantibus quibuscum- 
que. Praesentibusperpetuisíuturistem- 

» poribus valituris." 

— Haec societas i" erigitur per li- 
tteras áSup. Gen. CongregationisMis- 
sionis traditas; 2" gaudet, sine affi- 
liatione speciali, indulgentiis et privi- 
legüs Primee Primarife; 3" non subja- 
cet ptEescriptis Constitutionis Clemen- 
tis VIII, QficBCumqm, de díe 7 septem- 
bris 1604. 4" institui potest absque uUa 

distantiae ratione. (S.Cong.Ind. 3oaug. 
1866.) 



tain EedibusCoIlegüRomanicIericorum 
regulariutn Societatis Jesu almae hujus 
Urbis: prseterea eidem Confraternitati 
infra recensendas indulgentias elargi- 
ri. Quum itaque propter demandatum 
Nobis a Deo munus, ad augendam fi- 
delium pietatem ac spirituale eorum 
bonum procurandum, quantum in Do- 
mino possumus, aminucn intendamus, 
hisce precibus quibus asternae anima- 
rum saluti prospicitur, obsecundare 
voluimus. Quamobrem, de Omnipo- 
tentis Dei misericordia ac beatorum 
Petri etPauli apostoiorun ejus auctori- 
tate confisi, ómnibus et singulis e prae- 
íata Confraternitate utriusque sexus 
Christí fidelibus nunc el pro tempore 
existentibus, dummodo quse ad eas 
consequendas injuncta sunt píetatis 
opera rite pr^stiterint, atque ubi ex 
Apostólico Praescripto orandum sit, 
preces quoque pro peccatorum conver- 
sione Deo adhibuerint, omnes et sin- 
gulas tam plenarias quam partíales in- 
dulgentias caeterasque spirituales gra- 
t'as quibus memorata Congregatiopri- 



' auditores, judicari ac definiri deberé^ 
atque irritum et inane, si secus super 
his a quoquam, quavis auctoritate, 
scienter,velignoranter contigerit alten- 
tari. Non obstantibus, speciaü ücet at- 
que individua mentione et derogatio- 
ne dignis, in contrarium facientíbus 
quibuscumque . Datuní Romas apud S. 
Petrum. sub annulo Piscatorís, dle 20 
septembris 1878, Pontificatus Nostrí 
anno primo. 

Pro D. Car. Asquinio 

D. Jacóbini, suhst. 

(D). Pág, 79. 

LEÓN PAPA XIll, AL VISITADOR 
DE LA CONGREGACIÓN DE LA 
MISIÓN. 

"Para aumentar la piedad de los fie- 
les y procurar la salvación délas almas 
con nuestra autoridad apostólica conce- 
demos al Visitador de laCongregación 
de la Misión enel tiempo que lo sea, la 
facultad de proponer á los respectivos 
Ordinarios, algunos presbíteros de la 
misma Congregación ó de fuera de ella, 
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<[ue puedan debidamente establecer y 
dirigir las Asociaciones de Hijas de 
María enlaRepiíblica Mejicana al arbi- 
trio de los mismos Ordinarios. *Además, 
á todas y cada una de las mujeres de las 
dichas Asociaciones que se hayan de 
eregir, como acaba de decirse, en la 
República Mejicana, con tal que cum- 
plan debidamente en el Señorías obras 
de piedad prescritas para ganar las 
indulgencias, les comunicamos ó de 
nuevo les concedemos y donamos to- 
das y cada una de las indulgencias tan- 
to plenarias como parciales, y las de- 
más gracias espirituales con que han 
sido enriquecidas por esta Santa Sede 

(*) Praeterea ómnibus et singulis mulieribos 
ex praefalis Societalibus Filiarum Mariae in ea- 
dem República Mexicana, ita ut mox dictum est 
erigendis, dummodo quae ad eas consequendas 
injuncta sunt pietatis opera rite in Domino praes- 
literint, omnes et singulas tam plenarias quam 
partíales indulgentias caeterasque spirituales gra- 
tias, quibus societates ejusmodi a Filiabas Ca- 
ritatis á S. Yincentio institutae ab hac Sancta Se- 
de ditatae sunt, communicamus seu tribuimus 
denuo ac elargimur. In contrarium facientibus 
etc. Pro Dno, Card, Macchi' Nicolaus MarinL A 

SfU>8. 
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ción que ha impuesto á ellas exclusi- 
vamente, señalándoles el modelo de 
medallas que ella ha aprobado. 

2" Sigue después, por orden de fe- 
cha de 1584, la Asociación del Cole- 
gio Romano erigida en casa de los PP. 
Jesuítas; en un principio era sólo para 
niños y hombres, y desde 1825 tam- 
bién para niñas y mujeres. 

30 Por último, entre las Hijas de la 
Caridad existe una nueva Asociación 
que mandó fundar la Santísima Virgen 
en 1830. 

Estas tres Congregaciones, absolu- 
tamente distintas entre si, gozan, poco 
más ó menos, delosmismos priyilegios 
é indulgencias. Así, pues, en este úl- 
timo decreto no están comprendidas 
ninguna de las Congregaciones de Hi- 
jas, de María afiliadas á las de los pa- 
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